
 

 

 

 

NUEVO TOQUE DE CORNETA 

  
De nuevo nos sorprende el Teniente de Alcalde Delegado de 

Gobernación, Juan Carlos Cabrera, dictando, el pasado 12 de marzo, una 
nueva y apresurada resolución, por la que declara con carácter inmediato la 
vuelta al trabajo presencial al 80 por ciento de la jornada semanal y limitando, 
en consecuencia, el teletrabajo solo al 20 por ciento (un día a la semana) a 
partir del lunes 15 de marzo. 
  

 
Vuelven las prisas en las desescaladas, nunca aquellas fueron buenas 

consejeras. Pero esto, más que una desescalada, es un nuevo toque de 
corneta, una llamada a rebato para que acudan los funcionarios a las mesas de 
trabajo de las oficinas municipales. Las desescaladas deben ser progresivas, 
con pasos seguros, sin urgencias. Estamos saliendo de la tercera ola y algunos 
poco han aprendido  después de un año de vigencia del estado de alarma, 
estado que fue declarado por culpa de una pandemia que “algunos” decían que 
no nos iba a  afectar. Si volvemos a relajar las medidas de forma acelerada, 
estamos buscando de nuevo que la curva de contagios vuelva a subir y nos 
encaminemos irremediablemente hacia una cuarta ola. Seguimos tropezando 
una y otra vez en la misma piedra. 
  

 
El Ayuntamiento de Sevilla no confía en el teletrabajo, solo en el trabajo 

presencial y su afán actual mas importante es controlar al detalle a los 
funcionarios en sus horas de entrada y salida a las oficinas. Tiene un modelo 
desfasado de administración pública, donde no está ni se espera promover la 
productividad, la innovación o el mayor uso de medios telemáticos. Solo 
interesa el control de presencia. 
  

 
Mientras tanto, se sigue trabajando en una buena proporción en oficinas 

obsoletas, ubicadas en viejos edificios, descuidadas y, también, en modernos 
edificios enfermos, sin ventilación natural ni garantías sanitarias donde la 
calidad de la renovación del aire que facilitan los aparatos de aire 
acondicionado queda muy en entredicho (véase, como ejemplo, el edificio de 
Tráfico y Policía Local), todo un despropósito de modernidad mal entendida. 
  



 

 

 
 
 
Lo importante es el presencialismo y ello a pesar que la inmensa 

mayoría del personal de oficinas no espera ni siquiera una pronta vacunación. 
Correr para estrellarnos una y otra vez, estas son las metas que nos ofrecen. 
Nada se ha aprendido de los meses terribles que todos hemos pasado. Solo 
queda la esperanza que para el otoño estemos una gran mayoría vacunados. 
Pero esos objetivos no están, al parecer, en la mente de nuestros políticos 
locales. Que no haya, mientras tanto, mascarillas testadas es secundario. Las 
FFP2 y sus análogas son solo para los elegidos. 
  
 

CRECE CON NOSOTROS. PARTICIPA EN EL SAF 

JUNTOS SOMOS MÁS FUERTES 
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